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LITERATURA AMERICANA.

Hayduna lite ra tu ra  que no £e*d estéril entre 
Nosotros, y  es aquella franca y  sëvera que to
que el cancër de nüestras sociedades.

La literatura festiva y la qué se alimenta 
de las tiernas y  voluptuosas emaùaciones del 
sentimiento no puedeyisubsistir entre nosotros, 
que nos abatimos opnmidos bajo uqa atmds- 
fera pesada que requiere soplgs enérjicôs pa
ra  despejarse.

Eu las spciedades en que la civilizaciou es
té, radicada con su sisteraa y  su. estabilidad, 
esta, el hoinbre seguro de  su porvenir y  puede 
en el présente àpercibirse de loslazos que le 
adbiéren a  esos centros de poder. Pero d  no
sotros se nos lega Una sociedad en desquicio, 
con elementos heterogeneos, con gérmenes 
de destruccion, una sociedad en que el desôr- 
dènrde la vidapublica amarga y  abrevia las es- 
cenas de la vida Intima: nuestra literatura tiene 
que tronar en el caos, y por çonsiguiéntë. de* 
be  ser ofganizadora, tiene por escenario el de^j 
sierto y  por çonsiguiéntë debe ser de co n J^  | 

ja trucciou, si la literatura no es otra cosa que 
la  verdad, esa am iga inséparable del hombre “ 
que le acompana por doude quiera que vaya, 
por los jardines en que reposa, por las soleda- 
des que-, atravieso, tomando formas para ha- 
cerse visible y  demostrarse.

Es por eso que las flores con que ’nuestrôs 
poetas Lan adornado sus liras al templarlas, se

han m architado con los primeros preludios del 
cauto y  el desaliento soplô sobre sus cuerdas 
para  romperlas con vibraciones de dÿor.

Nosotros, pobres .^îdufragos en nerra  que 
nos desconoce y  que recien estamos Laciendo 
nuestra; bijos de quienés una catdstrofe arre- 
batô  de* otras sociedades, no debemos éstra- 
nar.que gratas y  sécrétas reminiscencias asal- 
ten  nuestra imagjnacion al perfumarse cori el 
suave aliento de una naturaleza espléndida, y 
que ese canto armouioso de sirenas, nos inter- 
rum pa de ’cuando en cuando nuestra obra de 
salvacion. |

El problema de riuestro destino y  de sus 
-contrariedades, los medios de empujarlo a su 
realizacion, esa es la  tarea literaria queùnica- 
mente nos interesa, porque es ella flnicamente 
la que nos traerd yesultados, la que tendnLeco» 
la  que sola seçd escuchada y fecundizara el ai
m a que la récoja.

.4- Si se ha desvanecido esa literatura de remi - 
niscencias,. pomo flores, délicadas que se agos- 
tan cuando se transplantan a otros climas, es 

. porque ante la  vida que vacila, la tarea de sal- 
r vacion abstrae de todo, aun de lo mas que- 

rido.
No nos quejemos pues de indnerencia; ' de 

m aterialidad ni de torpeza, en lo que solo debe 
verse una ley de la çcsistencia y  de la  fatali- 
dad —- Entremos d la literatura que nos corres
ponde y  tendrémos quien nos^escuqhe, [quien 
sienta^con nosotros, quien sè déterm ine d 
obrar como pensamos.



Desengafiemosnps de que la  literatura sin 
un fin no puede eesistir, como nada puede 
ecsistir sin objeto — ‘En las sociedades es me- 
nester que los esfuerzos coincidan.en un fin,.la 
ciencia, la mecânica, el comercio, la  lucha mis- 
m a le rendirân un servicio si cooperan 4 un 
reshltado. Nuestro fin es organizmjnos, demos 
pues a la  litetatura esamisma direction en cuan 
to se pueda, y ld literatura no se desprestijiÿ 
ra  entre nosotros, sera algo real y  sensible de 
que la  gente se apercibird y  el desaliento y  la 
indiferencia no nos arrancardn lamentaciones

Observemos por el microscopio del andlisis 
nuestra marcha desde su orfgen, talvez descu- 
bramos asi el escollo invisible en que tropeza- 
ron los inicia'dores d e  la  marcha.

Historiemos los hechos, pero como deben 
•historiarse, desmeçuzdndolos, observdndolos 

con nna atehciontan concentrdda que nodeje  
escapar el mas minimo incidente siuo de lo 
procuicido, al menos del jérm en d e là  produc
tion. . *

Historiemos, pero de tal m odo,que tracemos 
“un cuadro èn que resalten los^relieves y  se re- 
tinten las sombras para que la  vista menos 
prdctioa vea lo bueno y  lo malo, lo noble y lo 
indîgno .1

Historiemos, pero con esa franqueza y  esa 
eAergia que saben poner a  la  v irtud  en su 
puesto culminante y  al crîmen en su negra 
postracion, con esa perception delicada que 
no desprecia el elemento fitil 6  danoso aun 
en el grano de arena 6 en el gusano Boeder.

Historiemos asi amando tanto a  la verdad 
que yamos d descubrir como d la existencia 
que se reproduce en un hijo, con la vista tan 
dirijida al fin como el m drtir que desde la ho- 
guera envia su aima d Dios.

Esa literatura es la nuestra, es la  ùnica que 
puede pertenecernos. ‘

G. P. G.

LAS COLONIAS ESPANOLAS
( Conclusion ) |

Buenos Ayres, que era el centro mas nù- 
meroso de p^blacion, de este lado de los An
des, reunia en su seno una sociedad de Nom
bres cuyos pensamientos altamente progresis- 
tas chocabaïf con las miras limitadas y  retroga 
das del gobierno espanol.-7-H om bres aislados

del gran ëscenario de la ciencia, sujetos d las 
ideas que le transmitia la educacion colonial, 
pudiendose con gran trabttjo y  peligro propof- 
cionarse los escritos del mundo pensador, ele- 
vaftm  su in telijen tia d la altura de compren- 
d e rlo s  principios gubernativos de la mas re- 
oiente civilizacion.

Quedan como un hermoso testimonio de 
que decimos y  como grandes monumentos de 
ntiestro onjeri, los escritos de Moreno, entre 
los que resaltan una solicitud al gobierno es- 
panol, en noflfcre de los hacendados de nues- 
troacam pos, que verdaderam ente puede de- 
cirse daba d la  m etrdpoli una leccion de sabia » 
economia politica; de Monteagudo, entre los 
que puede leerse unaxticulo pfiblicado en la  * * 
“G aceta,” de Buenos Ayresfjldel 10 de Marzo 
de 1812 en que deslinda como el mejox pfi- 
blicista ingles los poderes gubernativos, y  es
ta  b lecee l equilibrio, que deben m antener pa  
ra  garan tir la  libertad  del pueblo; de Lopez, 
que caintd las hazanas del triunfo contra los in- 
gleses, en un poema que puede considerarse el 
preludio de la vida pûblica de nùestros pue- 
blos, y  de muchos otros cuyos recuerdos hacêmR 
concebir en medio de nùestros deseficantos 
una gperanza rem ota p a ra  un  porvenir que 
habiendo empezado tan lisonjero, rio puede 
caducar tan misérable. .

En la cadrera de las armas, no ténia la  Espa- 
n a  un general deÿa altura, de los conocimien- 
tos ni de la rectitud  de San Martin, del golpe 
de vista de Alvear, n i soldados de la  de'cisîon 
de esos miliciahos que form^ban un cuerpo de 
mas de cuatro mil llamados jpatricios.

De modo pues que las colonias espanola 
formaban un cuadro singular con los mas ele- 
vadqp relieves y  las m asnegras sombras, eran 
un conjunto de elementos heterogeneos, don- 
de la materia y  el esplritu, el vicio y  la vir. 
tud, la  inercia y  el progresô, todo se conmn- 
dia, se chocaba como en el caos, sin obedecer 
d lasleyes de la dtraccion ni de la repukion; de 
un lado ideas que cada uno se formaba sin es* 

W ela, sin sistema, sm unidad por consiguiente 
de otro lado la  ecsajeraçion del debèr y del ^  
derecho producido por el trueque del fanatis- 
mo religioso en el fanatismo de patria, aqui la 
materialidad, la reproduccion de las ideas civi- 
lizadoras y  hasta de los hdbitos civilizados, 
alld la sancion de todo menos delo  inaccesi- 
ble de los destinos pfiblicos.



H e aqui trazado il grandes rasgos el bosque- 
jo  de lasîtuaoion de las colonias espanolas en 
el Rio dé la P lata y sus afljientes, y la  Espafia 

Icontemplaba con la mayor indiferoncia ese es- 
tado oritico y vidrioso de la réunion de los 
hpmbres; que habia desprcndido de su sëno pa
ra  arrojarlos casi d ja  aventura en las desier- 
tas playas de la JR ériça .

L a Espana, incapaz de concebir esos tcmo- 
ï res seguia en su sistema de monopolio y de 

opresion *;creyendo salvar las dificultades 
Con enviar de cuandc^m cuaiido un virrey y 
un refuerzo de véterarMI.— |3i fueramos d ha. 
cer cargos de nuéstra suer te, los dii'ijiriamos 
contra la  ; madré P atria  que nos tuvo en 
negi’0|é  inliumanitario abandono. jComo de. 
be pues felicitarse de que bastante generosos 
con ella, hayamos cargado con la resporirabi- 
lid ad  de una revolucion a  la que nos précipité.

Las bayonetas y  los canones, eran todo cl 
sistema que la Espana empleaba con sus colo- 
nias, en donde,com o liemos visto en medio de 
grandes peligros descollaban grandes elemen- 
tos de civilizacion jQue reglamentaçion tan 
sabia y  econômica es la de la  opresion y  del 
terror! jQue fines tan  humanitarios los de re- 
se rvar para si un producto que hubiera sido 
mayor brindandolo a  todo el mundo. jQue es. 
piritu  tan civilizador se transmitia de ese mo* 
do d sus colonias!'

Y para compléter lo dicho advertiremos 
que espanolàb y  amèrîcanos habian compren- 
dido desde la prim era jeneracion, la distancia 
,quc mediaba en tra  ellos, las voces de godo y 
criollo fueron las marjenes opuestas del abismo 
que dividia d los unos de los otros.

Criollo, se llamaba despreciatÿam ente tanto 
al abogado como al gaucho, por que el aboga- 
do por la emancipacion de su espiritu como el 
gaucho poii*la emancipacion de su materia, no 
podian seguir el caractér de sus padres en vir- 
tud  de c^usa&muya culpa ellos por cierto 
no te m â h v T p p ^

La América del Sur', no tuvo pues que espe- 
rar d su revolucion para emanciparse, ella lo 
estaba de hecho desde la  primer jeneracion; 
propiamente dicho fuimos un hijo espésito, 
que. la  naturaleza condolidaacrié como pu- 
do..—Por el contrario la  Inglaterra fuéJa ma
dré solicita y carifiosa de sus colonias,fms1 crié 
con la sangre de sus entrarias, transniïïïendo- 
les su vida material y  moral, su porvenir y  su

eaperanza.jLaa colonias, iiiglesas fueron las que 
se emanciparon, habiendo vivido en la  potes- 
tad  'paternal, sin ' causas de separacion, sin 
criolloa n i godos, diferenciandose un america- 
no de un ingles como un jôven do un viejo 
compatriota; esa era toda là diferenciâ de he
cho y  la diferenciâ de deréchos.

Todos sabemos cuales han sidd las conse- 
cuencias de estos antecedentes........................

i  G. p  G.
•m anm m rm

EN E li ALBUM  DE F. L.

H  “ iQ ue es la vida sin amor ? ” 
[P. Ferreira y Artigas].

I Que es la vick. F . . si cubierto 
De fiio desamor, desencantado 
El pobre corazon, ârido y yerto,
No conserva de amor, dulce pasado?

* ^Que es la vida, F ___, si una queja
, Amorosa, del pecho no ha escapado :
Si en el fondo del aima, no refleja 
La imajen del objeto que es amado ?

Mas valiera raorir si la existencia, 
Entregada â si misma se estinguiera,
Si el pobre corazon, en laindolencia 
De sa estado normal siempre latiera.

Fiiera un vasto desierto, entero el mnndo,
Y nosotros en é\, de Dios malditos; *
No existiera el vacio, ni el profando,
Ni los siglos de siglos, infinitos .

1 No existiera la fé, la luz, el orbe:
Todo fuera ridicula quimera,
Y cuanto /ict.̂ û̂io, y es, y en Dios se absorve, 
Sin su amo* aivinal jay! no existiera*

*  El amor es el aima de la vida,
Jffil principio sin fin, de la existencia, 
jgja esencia dél seîior, que consolida , 
p l  mundo que formé su omnipotencia.

El corazon de la muger, ardiente 
Cual rayo abrasador de sol de enero,
Necesita de amor unicamente,
Para acaso lâtirbueno y' sincero^

Creacion és de Dios, lagrima puçi, 
Transvasàda por él sobre la tierra,
.En la dulce espresion de la ternura 
Del corazon, que sentimiento^mierra.

|  Acaso tu, F . . i . 
Insensible seras ? tu virgen seno,



No trocarâ su amor por otro age.no ?
Ko: que cual flpr temprana,
Para meoerte en tu pensil lozana, 
Neçesitas fecundo, el ri ego ardientç,
Que brota el corazon constantemente. 
Ama, niîia, que amando,
Los dias de martirio,
Oonfundidos en otros de delirio, 
Insensibles y  bellos van pasando.
Ama, que hermoso el cielo,
Solo luce una yez de azul teftfdo,
Y admirarlo no pueden,

Los que â los otros, en amor no esceden.

HL* '

Mas i guây I de las fi^ones 
Delbullicioso mundo [Guây I sifclpecho 
Râsga el vélo de amor, y en mil pasiones 
Envuelto el corazon, seive deshecho !

Térso cristal, que engafîa,
Esel amor â veces 
j Ay I si el cristal'Se empafia,
Del inconstante mundo,
Entre las capos de su aliento inmundo I

Aun eres inocente, ,
Y destinada â amar: porque esta escrito, 
Que solo el ser precito
Desconozca el amor; mas, inclemente, 
Sabe, juzga altanera,
La sociedad entera,
Al que, al esceso de. su àmor postrado,
Ese mundo social dejé olvidado.

P  ■ w , .

Perdona,. si atrevido,
Ganta amor el proscripto — lo ha sentido,
Y lo aieute talvez «— Quiza algun dia,
A l correr de los aSos,
Recordando tus plaoi4QS»§Psue0os,
Vague en tu mente la mraneria mia..

, Solo estp os lo que quiero............... |
Mas j ay ! perdon, yo miento:
Oculto lo que siento,___
Anhélo mas, si, anhelo.
Mas, que un rectierdo de amistad, sineero^ 

Montevideo Marzo 1859.
A . Gonzalez-Solar.

[Continuacion.]
GANTO s e g u n d o . 
(  E li PO ETA,

Asi â sü patria sus adioses dijo 
Dél infortunio y del dolorel hijo, 
Y con la fé del corazon ongtiano

Que espera siempre, aunq’ espera? gea envano 
A los mares confiando su destino, i 
Se lanzara, segundo peregrino. [IJ 
Tiene en la patria su pasion primera,
La imagen de sus suefios lisongera,
Y cuanto mas su desventura crece 
Mas deliriô y amor su aima la ofcece.
El, infeliz desde la cunaJia sido,
Y el llanto de sus ojos Iwoaido,
Cual hojas que marchitas se désprenden 
Del arbol triste en cuyog gajos penden.
De su infan cia las candidas primicias 
Fueron llanto y  dolor—ni oaricias,
.Ni maternales beso^rememora,
Que tôdo, todo lo J^dio  en la aurora 
De una existencia de peSares llena,
Como sus horas triste 6 i nserena.
De juventud sus suefios encantados 
Uno por uno en desaliento helados 

Éj| La realidad dej6 ~ ,D e sus albores 
Palideciô la luz y  los colons,
’Viendo nublada su màflana hermosa
Y  â su vida esperar noche horrorosa 
Su santa adoration, su patria amada,
Formel dolor al par martirizada,
En désolante postraeion el m'ira.
Doquier que en ella su mirada gira 

1  Ruinas contempla, desaliento y duelo. |
* Si la levants à su nublado cielo, * |

La vuelve al punto de dolor sentido,
Su azulado al mirar enegrecido.
Si en su suelo la fija ensangrentado 
Por odios y pasiones, desgarrado,

Lo vé presa infeliz de lucha horrenda 
Espirar pollozante en la oontienda,
Y  por unico fruto en sus dolores,
Oongojas cosechar y  sinsabores.
I A  dd su vista dirijir el puede 
Que hendo j oh'Dios I por el dolor no quede ? 
Donde a lu  paso no encontrar abrojos 

3 Pena su corazon, llanto a sus ojos?

Adorancro à su Patria él,.ha aprendido •
A adorar la mujer—-’él, la ha escogido’
Con el afan que entre las bellas flores 
Se escoge el talisman de los amorës.
Con la misma ambicion que soprefiere 
Un jazmin al abrir al que ya^ueqe;
Con el mismo contento que sSHcanza 
La dulce realidad de una esperanza.
Mas, eijl huella del amor florida
Que àvanzd de pasion con aima henchida,

^Le impone por tributo precio tanto 
^Que no gnsta caricia j oh Bios ! sin llanto 

No que â su amor el.de su amada mi enta,** 
Que cual el suyo palpitar no sienta .
S^rrirgen corazon— ella lo adora,

(1) Alude al Poema del Spüor Mftnnol, "el peregrâo”



Y en su sono puriaimo atesora 
Cuanto en un peoho de muger el ûielo 
Puqde enoerrar de amo/ y do ooneuelo. 
Mas | ay ! lcte sueïïos de pasion que dora - 
En su mente el poeta hora tras hora,
Del huracan las furias desvaneoen
Y al' ’viento del dolor tristes pereoen.
No mas al eco del cafion airado 
Sentir su corazon puede calmado.
No mas al grito de la Iqcba horrible 
De la patria elclamor oir insensible?
No mas testigo, né, del odio insano 
Que divide al hermano del hermano f 
Enobarcando de sangre el patrio sueld 
Yvistiendo el hogar de triste duelo.
A  dejarçon dolor él, se prépara
La Patria que su amor tanto adorara,
La Patria de sus dulces ilusiones,
La Cuna de su amor y sus pasiones.
Una flor de su suelo éMë réclama 
En la muger que cou delirio ama,
Un angel que en su luz baSe el oamino 
Que ignorado a seguir va en su destdno 
Darsela puede, que esa flor querida 
E l dulce talisman es de su vida,

• Darsela puede que el la adora ciego, -
* Que ellâ cultiva de su amor él fiiego • 
j Y esa flor, ese angel que èl réclama,

Esa muger que con delirio^él ama,,
Sera en medio â los mares su consuelo,
Y bajo estraflo y estrangero suelo 

E l astro bienhechor de gus amores, 
Amparo de su angustia y sus dolores 
Por eso antes de montar el Pino 
Que ya desplega presuroso el lino,
Èl va âpostrarse ante el altar sagraejo ™  
Su bien âflemandar atesorado,
Repitiendo, ante Bios confaz diebosa 
Que de hoy mas esa flor sera su esposa.

Y ambos en pos con lagrimas sentidas
■ Sus miradas volviendo atras, queridas,
Qui tan la play a que los viera un dia, 
Bendecir el amor que los unia 
Pronto el Bagel las ondas y a surcando 
Se aleja j ay Bios 1 ., . .  ■ las sombras ocultando 
Yan ya las formas de la patria bermosa,
Que en vano en descubrir se afana, ansiosa, 
La vista bumedeçida, triste, inquiéta,
El aima desolàda del Poeta.
ifcAdios, nfl patria, Adios, su vos respira I
] Adios, por siempre, Adios, su aima suspira!
Y entre las sombra, de la noche .oscura,
Va a o.oultar su dolor y su amargura !

F. X. A o h a .

[Gontinvarâ.']

E L  ALHELX.
A L  G n i N E N T E  P IA W IS T A  *

2Dadmîir<n>
Una maQana de setiembre bermosa,
Baîlaba el solde luz unà pradera,
Donde reinaba una purpurea rosa,
Sobre el tallo meciéndose altanera.

Y  brisas, ruiséfiores,
Mari posas y flores,

Rendian bomenaje a la flor bçlla.
Nacida alli bajo feliz estrella.

La flor eoqueta y rara,
Jugueteaba con todos los amores;

A veces indecisa,
Prestaba un beso â la graciosa brisa.

Otras veces liviana,
Amaba los cantores ruisëfiores,
Que publicaban su feliz destino,
Con prolpngado y amoroso trinp.

Otras flores fragantes,
Envidiaban la diebâ de la rosa.

Tambien bermosa, antes,
• Iban perdiendo arotaas y frescura,

Sin que una mariposa,
Se acercasë â' libàr su esebeia puraÿ 
j Tan variable es la suerte y  capricbosa !

Perdido entre el follage,
Sin ambicion sin esperanza alguna, 
Vegetaba â merced de Su fortuna, 

Un-alhelf sencillo; ■'
Que solo y  olvidado, :

Ageno de este mundo al falsA brillo,
Baba su aroma seductora al prado.

La tarde de ese dia,.
Cuya historia venimos bosquejando,

Tardio y magesiuoso,,
Iba el sol â su ocaso declinando; 

calma y el reposo,
• De una tarde feliz' de primavera,

Do quiera se sentia;
La brisa no ajitaba 

Ni siquiera una boja,
Teflido el borizonte de luz roja,

Sangriento reflejaba,
Sobre aquella campana dé e.smeralda,
Que ostentaba de flores su guirnalda,

AqPiel dulce silencio,- - 
Vino pronto â turbar leve ruido,

Semejante al gemido ,
Bel viento que resbala entre el follage,

Era el roce lijero1 ,
De un çndulantQfXtrage,

Que negro cual su suerte | ay Dios I vestia, 
La bellay melancéUoa Maria.

•



l Por que su rostrp de angel tifîe ahora, 
Esa nube sombrla de tristeza.'

#  Si de la yida en la rosada .àurora,
Todo alhagaba a la sin ' par belleza.

'Sus ilusiones liera,
Que ha visto disipar: ay ! cop presteza, • 

Cuando el que amaba tanto, 
Oyendo de la patria el grito Santo,
Partié valiente al campo de la gloria,
A conquistar la tumba 6 la yictoria.

Cruzaba pues Maria,
La verdesenda del florido Prado,

Y en su melancolia,
Miraba indiferente 

La rosa que reinaba allf esplendente;
Que mal sientan sus vividos colores,
A la que llora ausente sus amores.
Y dirijiendo en torno la mirada,
Vino â encontrar el alheli sencilio,

Ouyo osourp amorillo,
| Entre el verde follage resaltaba,

Y cual semblante fiel de desventura.- 
Lo eligiô aquella hermosa con ternura.

Se refiere en la historia,
Que la rosa altanera,

Alfombrô con sus hojas la praapra,
Sin que guardasen de ella una memoria. 

Las brisas, ruisefiores,
Mariposas y flores;

Mientras el alheli murié gozoso,
En el seno ardoroso,

De aquella triste y cândida hermosura 
] Quien tuviera tu dulce sepultura ! 
Buenos Aires, Septembre 20 de 1859. 

F, Fereira y Artigas,

* * o .

A M I  L E  V I T  A-

L G T R IL L A . 
( iM IT A C IO N  D E  B E R A N G E R . )*

A nuestra amistad sé fiel 
Mi levita idolatrada.
En ambos déjà estampada 
Su huella el tiempo cruel. f 
Liez afios yo con mis manos ' 
Te he cepillado leal,
Sin dejar que otros profanos 
Pongan el cepillo en ti.
I Y me pagarâs tan mal 
Que te séparés de mi ?

En mi santo te estrené.
Mis amigos te cantaron,
Y tu heenura celebraron

ê

Y tu color de café 
, Eu sus cartas con frecuencia '
. Te renuevaasu memoria,
Que a pesar de su indijència 
No se olvidaron de ti.
I Mi ünico amor y mi gloria 

r .! No te séparés de mi !, ,

A  un sastre frances le df 
I Por ti dos onzas y media,
* Producto de una comèdia 

Sentimental que escribi.
En las primeras posturas

* • Euiste en estremo bonita; y 
Mas hoy ya de tus costuras

, El pelo fugaz volé.
I Y aunque estés calvà, oh levita, 
Podré abandonarte yo ?

t
‘Un afio tras otro ano 

Siempre conînigo te viera.
Si acaso la suerte fiera 

Contra tu raidb pano 
Preparase eu furor, 
Oponen la filosofia,
Cual la opone tu sefior 
A su ciego frenesi,
Y /  dulce levita miâ I 
l No te séparés de mi !

I Ese surcido !___ j.0 recuerdo 1
Con Délia una vez jugaba : - 
Me seguia, ïa burlaba:

* Me asié del faldon izquierdo 
l E incauta me lo rasgé. 
f  Mas la pobre eu todo un dia 

Con la aguja, no quitô 
Sus bellas manos de tf. 
j Levita del aima mia I * 
j No te séparés de mi I

l  Tp basé nunca en olores 
Que un necio galan exhala ? 
I Te espuse en una antesala 
Al jesto de altos sefiores ? 
Otro cruces impaciente 
Ansiaé busto de Simon;
Y yp flores solamente 
En tus ojales prendf.
j Joya de mi corazon j 
I No te séparés de mi I

Verâs, verâs cuân lijeros 
Vuelan mezclados los dias 
De îlantos y de alegrias,
De soles y de aguaceros.
Yo voi de capa caida,
Y mui pronto moriré : 
Entonces tu triste vida 
Podras tambien acabar.



Peromientras vivo esté, 
l  Quien nos podrà séparai* ?

F. P.

K? A; SOURIS A  B E I. PUDOR.

A R. G.

Es iiermosa mi querida 
Cuando en sus ojos de fuego 
Se p&ta el desasooiego 
Que nos inspira el amor;
Pero se torna mas bella,
Aspecto anjélico toma,
Cuando â sus .labios asoma 

1 La sonrisa dèl pudor.. .

Emblema de la esperanza,
Arco-iris de consuplo,
Slmbolo de paz del cielo 
Entre el hombre y el amor,
Sefial de gratitud pura 
En la beldad apacible,
Es divina, indefinible,
La sonrisa delpudor.

Pura cual la voz dèl nitto 
Que entre incienso al cielo sube,
Cual sobre la blancanube 
Nïtido rayo* delsol,
Como el tinte de la aurora 
Que refleja el mar en calma 
Enajena, arroba mi aima 
La sonrisa del pudor,

Dije a mi amada: “yoteamo.”
Me miraba, se encendia,

Su cuerpo se estremeeia, ' ■
Moria al salir su yoz: .
Tiene humillados los ojos,, g1 

i • ^ Tiene el semblante agraciado [
Tiene en sulàbio encjymado 
La sonrisa del pudor.

•
Prodigo tierflos elojios 

A  su encanto soberano,
Imprimo en su blanca mono 
Un beso- lleno de ardor.
Terne...., duda.. .  .huirpretende.. . ,
Tifcinbl^---- se acerca.. . .  se allega,
Y  en su la bio se despiega 
La, sonrisa del pudor.

Es la reprension modesta 
De una ciega confianza,
Es un rayo de eâperanza 
Entre Sbmbras de temor 

Es una arma poderosa

En labios do la hermosura,
Es de anj$ica dulzura 
La sonrisa del pudor.

No es la espresion fastidiosa 
De la insensata alegria,
No es malioiosa ironia |
A  la inooente pasion,
No es del rencor 6 el desprecio 
La mascara engafiadora;
Es sublime, seductora, - 
La sonrisa dèl pudor.

Mi nmada compadecida 
De mi pasion ardorosa,
Tiende una mono piadosa 

. ■ #if Y me mira con amor,
Una lagrima derrama,
Vergonzosa rétrocédé, . ' „
Y tlmida me concédé 
La sonrisa dèlpudor.. .

Es dulce lazo que liga 
Al amor con la inocencia,

Il Una tierna complacencia,
Es el vélo del cândor:
Es en tus labios j amada 1 I 
La gracia.mas seductiva:
Me embelesa, me cautiva.
La sonrisa del pudor.

Adorada, esa sonrisa 
Me entusiasma, me embelece; <
Que interpréta me parece 
El mismo agrado de Dios. i]
Es tu escudo la modestia,
Es el honor tu divisa.
Y tu encaçto esa sonrisa,
La sonrisa dèl pudor. M

G. P. f( vssctst, ^
D N A  F A N T A S IA  D E  T O D O S  L O S  D IA S -  

: — —

Dime, hermosa nina, cuando ves que mis miradas 
descansan en las tuyas, sientes que sè acelera el mo- 
rvimiento de tu sangre, 6 acaso pasan tan inapercibi- 
das para tl como los^usurros del viento entre las flo
res para el que no jmede oir ?
L. Quiéres amarme, hermosa ? Quiéres unir tu aima 
(à la mia como el perfume de la rosa impérial de Ben- 
gala al de la modesta violeta ?

No tèngo los salones dorados, ni las carrozas, ni 
joyas resplandecientes de los ^uléntos de la tierra: 
peroK nifîa de ojos adorables ^conoces el .inefable de- 
leite de la posesion de todo un corazon virgen, de 
todos los pensamientos y afeeoiones de una aima no 
manohada aun, como el clavel dej airecuya blancu- 
ra no empafla el barro de la tierra?

Hermosa, si alguna vez en las'hbras oalladas de 
una noohe de luna, asi como esta abrillanta el cielo
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con sa luz buscas algun ser qae haga relucir s'ocre 
tu cândida aima los rixyos de un amor celestial,pien- 
sa en mi, blûnca virjen de mis suefios, porque yo 
pobre luciemaga, esta ré en ese momento en comuni- 
oacion contigo, y  deseando acaso ser para ti un sol 
para bafiarte en mares de ardiente esplendor.

Nifia, bas pisado.alguna vez en tu camino alguna 
flor que encontrastes en el suelo? Los sueBos de la 
noehete ban presentado alguna vez un hendo rui- 
seBor. que te lias complacido.en mutilar con tus 
manos de alabastro? Nunca en ellos bas visto arras- . 
trarse basta tu puerta algun muribnndo de sed â 
quien con una carcajada bas dado â beber vinagre 
en vez de agua? Si ha sido, séquense sobre tufreu- 
te las guirnaldas con, que la adôrnes, y en tu corazon 
las afecciones de tus amantes. .

, Pero no; todavia no conoces â los hombres, y en 
tu corazon no puede nacer ninguna flor vene- 
uosa.

* Te has sentado alguna vez â  la sombra del on- 
deante sauce para pensar?

Toma mi brazo, Maria: yén conmigo y recojeré 
aromas para ti: yo pobre poeta que no puedo dar- 
te mas que flores:; las de la,tierra y las de mi cora
zon.

Escucha:
Eranna tarde de verano, como*esta; el sol se des- 

pedia de la tierra, dejando en su lugar la luna, como 
un emperador que présenta â sus vasallos un rey pa
ra sucederle..

Las nubes caminaban suavemente sobre el azul 
fojizo de los cielos, tefiidasde ese color, como lospen 
samientos ardientes de la müger impulsada por su 
adorado à atravesar los mares del .deleite: dos jôve- 
nes reposaban muellemente â la sombra de un co- 
poso sauce; se amaban con tanta pureza como 
los recuerdos que de ti tengo, y  eîa; la primer vez que 
se-encontraban solosyâ aquella bora: has visto 
alguna vez una bandada de tûrdos al caer las tardes 
dél estio ? asi se bablaban, y sus caricias se seguian 
unas â otras con igual rapidez que aquellas ave- 
dillas. La nocbe sobrevino; y con la luz de là luna se 
cubriô el campo de espacios llenos de fulgor,, y otros 
de oscuridad, como la vida del mortal con sus dias 
de placer y  de desdicha. Bajo el sauce habia oscuri
dad y no alumbraba su alrededonfenas que las mira- 
das de amor de los dos jdvenes/.^EUa; jpqbrê àçgel ! ■ 
qué bermosa estaba con su corona de nardos-v su t!  
blanca mortaja, dentro del marco oscuro desu ataud! 
ella entregô todas sus gracias comO' el floripondio to- 
dos losperfumes desu câlizâlosvientosàbrasadorcs 
delà nocbe, y él..^ .y^r^

Perdona, nifia mia, nunca te sientes a, la sombra 
del sauce en las noches de verano si algun corazon 
palpita junto al tuyo; porque ay I cambiarias la au* 
reola de angel de tu frente por una corona funebre 
de ndrdoa

El orgullo y la voluntad de los hombres son co

mo las caBas frâjiles y  déciles â cualquier viento 
fuerte^Sus determinacionée son tan contradictorias y 
capi^M Iscomo los girosde la alondra en el espa-

Qtiiôres, idolo miô, Venir conmigo â reposarte ba
jo la sombra de aquelcoposo sauce? Las frescas bri
sas del rio chsmmuiran el ardor de mi sangre y la 
luz delà liina me harâ soportable la de tusojds.Yen 
el amor tiene sus limites conio ese vasto riO; y yo, ni
fia te amo cen un amor tan espiritual aun que ar
diente, como las antigiias vestales &' su Bios, el 
Fuego. Yen; con fnigo estas tan ■ segura como 
la diamela bajo las alàs acarieiadOras de la mariposa.

Pobre Maria! una carcajada cruel Ja disperto de 
su sueBo cstàtico—Pobre mucbacba! un beso ulti- 
mo de fastidio le anuncio que perfcéüeeia a las flores 
destrozadas que el viàjero pi sa si n compasion;

Ja, ja, ja! vogue la barca,

EL DOMINO ROJO.
v^(Continuacion^|

—Lo hè dichd, por que no quisiera llamarle â V 
insolente.

El mascara rojo se estremeciô al oir esta ültima 
palabra; pero dominando luego su emocion dijo: >

—iQon que soy un insolente? Si Y. me conociéra 
se àrrepentiria de baber proferido semejante palabra.

—jrtTd me conoce?
—Si, respondiô severamente el mascara misterioso.
—jUd conocerâ tambien mi compafiera? pregunto 

ironicamente .Fernando, pero algo turbado, comode, 
seando aclarar aquel mistério.

Dçspues de un momento de silençio respondiô el 
rojo:

—Tal vez ...  .no lo aseguro• ..  .pero para evitar 
todo diâlogo, diré â V. que estoy decidido â nô de- 
jarle bailar esta nocbe con esa mascarita, que tiembla 
como una paralitica. Sin duda el del dominé rojo de- 
seaba llegar al* desenlace de aquella escena.

—Me darâ Y. una esplioacion de su atnevida»C0Ti- 
ducta, respondiô Fernando sentaudo à Laura en una 
silla inmediata. ^

—Ou an do Y. quiefa.
— A bora misinô.
—Y amos.
'En un momento aquellos dos hombres se pcrdie 

ronUntre la multitud y désapareoieron â los ojos de 
, Laura, que, temblando y llorosa, considéra base su- 
friendo el castigo de su demasiado amor por aquel 
que la babia traido al seno de la mayor locura para 
gozar de dos 6 très boras de ilusion vana y pasage- 
ra. jOuantô le pesaba su facilidad ert accéder a los 
ruegos de Fernandol Pôfo .la.sensibilidad faé, es y 
sera siempre el eseollo en que naufraga la virtud de 
las mujeres. ^Quién séria aquel mascara, que se ofre- 
cia â sus ojos como el demonio de la veng&nza? $La 
babia conocido? ^Dônde se ballaria Fernando. ?En 
un desafio? ^muerto? «jmatando? Todas esta pregun-



tas pasaban por la alteradn imogiuaoion de Laura, 
confundidas y terribles, y â todas ellaa rcspondia la 
concienoia de la pt>bre jdven: jères oriminal!

No tardd muclio en desvanecerço el terror do Lau
ra; pues vid llegar haoia ella un dotaind blanoo, ba- 
jo  el oual oreyô reconooer a Fernando, aunque su es- 
tado' de jttfliccion no le permitia detenerso en muoho 
analisis.

—Vàmonos, Laura, dijo a la jdven tomândolo la 
mano y ofï’eoièndoje el brazo.

— £ Nos vamos ? £ Qué te ha sucedido ? £ Qud 
tienes ? £ Porqud esa frialdad conraigo ? Todas estas 
preguntas espresadas con tanfo dolor por la joven 
fueron respondidas en très palabras secas y 'con m&L 
disfrafada serenidad. ,

— Todo lo sabras.
El dominS blanco y Laura mlieron del teatro y 

se perdieron en la oscuridad délias calles de Monte-] 
video. -El domino rojo habia desaparecido.

j Cuân feliz entrd Laura en el baile 1 j Güan des* 
graciada se retiraba â su casa!

Durante el camino la jd  ven no habia podido obto- 
ner una sola respuesÉà de su conpaSero, que parecia 
una estatua de mârmol dotada de la  facultad de 
caminar.

Al llegar â la casa, el mâscaAi empujd la puerta, 
que Laura encontrd como la habia dejado, se abriô, 
la joven entrd y cerrd tras ella sin haber recibido 
un adios de su Fernando.

El compafiero esperd â poca distancia como me
dia hora, se acercd luego, y  did uh golpe cautelosa. 
meute en la puerta. Esta se abrid al poco rato y. 
asomândose por ellas el rostro de una muger,‘ medio 
envueltomi un reboso, dijo al mascara

Sefior, puede V. entrar y a se ha encerrado la 
niffrt.

• ■ ' VI. '

Retrocedamos algo en nuestra corta historia â fin 
de saber lo 1 que sucedio entre los dos mascaras, ■ 
cuando salieron furiosos del teatro, porquè importa 
al interés de nuestra nàrraeion.

Despues de haber tomado sus respectivas contra* 
senas se dirigieron al costado derecho de Solis medio 
alumbrado poi|k>s faroles de la cuadra inmediata, 
caraiuaron algunas varas, â fin de separarse lo sufi*1 
ciente para no ser visios ni oidos de la concurencia 
amontonada en el atr\o del teatro y se pararon uno 
frente al otro. Un momento reind de silencio. Fernan
do inpaciente lo rompid dicicndo âsu enemigo:

— Es justo, Sefior mio, que sepa con quièn va 
â tener una esplicacion.

— ¥ uy justo, respcg|did el domind rojo, pero an
tes debe vd. arràncarse esa careta que ya le es inutil 
puesto que Je conozco. |

— Signe vd* en la farsa y . . . . . . . .
— No, D. Fernando, interrumpid el rojo, nada hay 

de farsa entre los do?. ? Sabe vd. el pape! qué haoe*

mos en este momento? El do un juez y el de un cri 
minai. *

— Pronto„pronto dijo Fernando acercandose al 
domind rojo y descubriendose el rostro, diga vd 
l  quién es el criminal. •

— El criminal es vd. respondid el mascara miste- 
noso, arrancândose tambien la careta, dejando caer 
la capucha del domind. '*

Fernando retrocedid dando un salto, y mudo de 
Ibrror, permanecid como petrificado. No parecia sino 
que el jdven acababa' de ver al demonio 6 â algun 
otro ser sobre natural.

■t—i  No quiere Yd. desafiarse ? pregunto el domi
no rojo con ironia impregnada de indignacion.

— j Perdon 11 perdon ! Esclamd Fernando terr- 
diendo sus manos convulsas hapia aquel hombre.

— j Perdon /  £ Lo merece vd ? £ Lo merece la 
infamia que ha perpetrado esta noche ? .

—I Ah, Sefior! el amor â Laura,. .  la juven- 
tu d .. ; .-'A.| f

—£Y aun se atrevo^V. à invocar el amor?... .Des. 
pues de un momento aé silencio, en que el domino 
rojo parecid’ refleccionar dijo, algo mas calmado.

—Fernando demè Y. su trage.
—£Que pretende Y. hacer? ,
—;Nada de replicas. El trage, ô marcha Y. ahora ™ 

mismo â la edreel. Basta con que diga yo una pala
bra para que asi suceda.

Fernando conocid que se le decia la verdad, y sin 
mas.contestacion se despojd de su disfraz y lo entre* * 
go teniendo qué qnedarse en mangas de camisa.
. — Yenga la careta tambien.

Férnando la entregd sin decir palabra. El domind 
rojo se revistid con aquel nuévo disfraz teniendo 
cuidado dé ocultar el primitivo, se eoloed el antifaz 
de Fernando y sin despedirse del asustado joven se 
dirigid de nuevo al teatro y  entrd en él.

Gracias a la oscuridad de la noche nadie pudo, ver 
que un hombre atravesaba las calles de Montevideo 
en mangas de camisa y sin sombrero. Este hombre 
era el pobre Fernando^ que si retiraba a su casa, co-1 
mo sue!e decirse vulgarmente, cop los pies frios y la 
cabeza ardiendo.

. YII. “ .

Vol vamos â Laura, que là encontraremos, encerrada 
en su dormltorio, presa su mente de mil tristes ideas 
y aflijido su corazon con los recuerdos de aquella 
noche. • >

rLa coron a de blancas flores que habia adornado su 
frente poco.antes, como imagen de la ilusion présen
te, yaciapor tierra, marchita y empolvada, como 
imagèn de la fiusjon pasada.
vUn poco màs alla se veia eL domind celeste, que 

Con su alegre color y sus graciosos pliegues habian 
aumentado el gozo de Laura al marchar con su ama- 
do al bai]e, y ahora arrugado y medio roto recorda*



ba a cada momento â la pobre joven lasescenaa tris
tes de aquella noche. .

Laura con Ibs ojos enrogecidos por pi llauto, con 
el hermoso rostro empaflado por la palidea del re- 
mordimienfco, quesiempre es tirano en los primeros 
afios de la juventud, miraba aquellos objetos corn* 
pafieros de su ilusion, de su loeura y de sus temo- 
res. .>

jOh si todo hubiera sido suefio ! deoia hablando 
consigo misma, y dejando correr las lagrimas por su8 
mejillas; j Quân feliz séria, si al despertar mafiana; 
asomase â mis labios esa sonrisa de consuelo con que 
se sale de.una temible pesadilla ! Entonces me levan- 
taria alegre, satisfecha, ÿ  oorreria con mi rostro res- 
plandeoiente de gozo â saludar â mi; pobre padre, â 
ese padre que tanto me ama, y  que ahora suefia qui 
zas con su Laura, j Cémo presentarme mafiana en 
su presencia ! Creo que adivinatâ en mi palidez, y 
en la alteracion de mis facciones todo lo que me ha
sucedid®.................. Pero .. . .  y  aqueldominé ro-
jo !....................  i  Quién séria ? Santo cielo I. . . .
Liôs mio, si fuese algun ami go de mi padre.............
si se lo digese todo'.. . . . . . .  ah j pobre Laura ! po
bre Laura 1 i Que responderias â quien tanto te ama 

quien emplea los éltimos dias de su vegez para
®liacerte feliz ......... Si, aquel dominé rojo me

parecia un fastasma que naciendo en mi conciencia
se mepresentaba aterrador ante los ojos___. . . .  creo
verlo ahora mismo, parado al lado de cada mueble,

.......... • • y  sentado en cada silla, entrando por la
puerta—̂ . . Jésus 1 Jésus l . . . . . . . . ,

Laura tembfabtf, y apenas pudo matar la luz de 
la vêla, que ardia a la cabezera de su cama, por ver 
si asi podia dormi rae-

Foé en vano.*No.se arrebatan asi las impre- 
sienes fuertes dé un corazon, que aun exhala el 
aroma de la primera vidar no se apagan tan facil 
mente los recuerdos en una mente que arde con e 

' fuego de la imagination y  vuela en alas de la fiinta. 
sia: ■.

Laura no pudo dormir; a los recuerdos é impresio- 
nés que traté de olvidar, sucedieron otros que no la 
atormentaban menos.

Fernando se ofreoiô â su pensar de muger enamo- 
rada. i  Porqué, se preguntaba c< n el seno oprimido 

, porque me traté con tanta frialdad ? i  Porqué, no 
me hablé una sola vez mientras veuiamos" por la ca- 
11e? i  Porqué no se djbspidié de mi al dejarme en la 
puerta, él, tan amable, tan politico ? ^Habré perdido 
su amor, al ceder â su ecsigenoia de abandons r m| 
casa por üsistird un bailede mâscaras ? j Oh ! no hay 
duda- A sus ojos ya no soy Laura là pura, Laura la
inocente, Laura la virtuosa.............. Pero.............
porqué me rogé, tanto que le acompafiase ? ..............
El tiene la cu lp a ............ yo lo arao tanto. . . . . . . .
cèdi al fin............. j^Dios mio I por què el hombre
pone â tan dura pruéba el corazon de una nifia ena- 
morada. . .  . Si, soy una nifia-.. . .  he hecho una locu-’ 
ra .,... | ah Fernando Fernando! tu, que ereS hombre

|{ debias sabex mcjor que yo el peligro â quème espo- 
nias. ; .V.! Por qué ipe llevaâtes à el ? . ............

vin.
El alba con su meloncélico crespuCulo empezaba â 

penctrar por las hendijas de las puertos y  veutanas, 
commun ladron <pie entra â hurtadillas à robar el 
reposo de loshumanos: pero en el cuarso de Laura 
solo.hallé una joven desvelada, llorosa y  agitadaaun 
entre sus recuerdos y  sus temores.

Las horas de la noohe habian sido mas -terribles 
para ella que otros tarifos dias de là mayor desgra
cia.

j Tan cierto es que 61 dominio de es os horas de 
tinieblas tiene la fatal virtud de aumentar los males 
-fisicos y los morales I

Nuestras lectora^juzgarân ciertamente qne |Fer- 
nando no pasaria mejor noche que Laura, puea aun 
que en su -naturaleza de hombre no hubiesen sido 

♦ tau fuertes 1ns impresiones, - no pudo pegar los ojos, 
dié mil vueltas de derecha à izquierda y  de izquier- 
da â derecha, encendié y apago la luz otras tan tas 
veces, â mas de un regular constipado, que le pro- 
dujo el atravesar en mangas de camisa las calles de 
Montevideo â  deshora.

l‘Qué lejos estaban de creer ambos amantes, en lo 
qne les sucedia, cuando, unidos coma dos tortolitas ) 
se dirigian al bai le de Soïis cambiândose apasionados 
requiebros ! j Asi es la vida! jUna perspectiva de 
felioidad se cambia muchisimas veces en un cuadra 
real de infortunio l

IX. *

Daban las nueve de. la mafiana y  aun Laura no ha- 
bia abierto la puerta de su aposento, ni babia ido â 

. dar el beso de teraura filial à su ansiauo padre, ni 
babia dispuesto nada para el arreglo diàrio de la Casa

j Cuanto cambio produce en el corazon j  avenil un 
mal paso ! Ella se babia levantado, babia ocultado 
el dominé y la corona babia acomodado sa quarto 
pero temblando elpresentarse â la vis ta de su padre 
permanecfo encerrada, decidida â finjirse enferma. 
Laura se preparaba â mentir por primer^ vez, enga- 
fiando asi el corazon amante del autor de sus dias.

Una falta, cuando no se tiene la fuerza de volun- 
tad para eonfesarla, es siempre el pnmer eslabon de 
una cadena de erfores, que poco à poco conducen â 
mayores males.

R, de S.
[ Continunrâ.^

L A  B E A T A .
Cualquiera que'â la madrugada 6 â las oraciones 

baya corrido nuestras calles, habra topado 4 no 
dudarlo, con ciertos bultos, que tienen.algo de aves 
de mal agtiero, y ' que con paso llgero y cabeza 
gacba, la recorren en cantidad 4 eeas horas.



Nosotros que homos tropezado muolias vôces con 
elïas, bemos llegado 4 averiguar quienéa son, 'que ha 
cen y de que se ooapan; de esto .ultirno nos réserva* 
remos "una parte por seguir la costumbrede callarlo 
que parece demasiado malo, sicndo â nuestro enten- 
der lo que mas debia decirse; vamos pu.es-, a tratar, 
de hacet; conocer a esta espeoie de brujas, con quienes 
uno se encuentra 4 cada rato.

Los bultos de que hablamos se llaman es decir son 
conooidas por beatas.

La beata no es un tipo del todo nuestro, es un 
engendro de la santulona espafiola, pero 4 pesar de 
esq, debe conoccrse por sus malas propensiones, tra
tar de evîtarlas y ver. si se consigue sa compléta es- 
tinsion*. „

Empieza su carrera por confesarse mes 4 mes. 
despues cada quince dias, en seguida cada ocbo. y 
luego todos les dias, aqui es donde ya entra en todos 
los gocesy prerrbgativas de su nombre.

Las confesiones repetida^y el ■ es tir ocbo 6 diez 
boras diarias en la iglesia, la bacen tomar tanta 
confunza con los santos y santas, que cuando entra 
en la iglesia créé en su propia casa, y de consigui* 
ente los actos que. antes bacia por inclinaoion 6 
devocion, se convierten para ella en una mer a cos- ' 
tumbre, pierde compjetamente su fervor, y e l. que 
muestra en sus oraciones no es sino ficcion.

Las que se dedican 4 esta clase de vida, son muje- 
res por lo general arrep^ntidas 6 segun dicen algu- 
nos, de las que dan la carne al diablo y  los Kuesos â 
*Dios 6 que no pudieron darsu came al diablo porque 
nuncala tubieron: rara vez es madré porque su 
ocupacion es enteramente opuesta a los sagrados 
deberes de la maternidad, y cuando por desgracià 10 
es ipobres hijos! Uorando, iniitilmente que su marna 
esta en la iglesia queriendo engafiar â Dios y al pro- 
jimo, con sus gblpes. dp peobo y besos en el suelo 
sin acordarse de que sus hijos tienen sed, bambre o 
cualquier otra neoeaidad que*sn deber era llenar, en 
vez de araganear y mentir como lo esta hàciendo, 
siri conseguir èngafiàr a nadie; no reouerdan que la 
deyocioncs es el deber que esta antepuesto a todo.

La beata se levanta apenas apunta el ' çrepusculô 
nmtutino, y sale de su casa en dirëCcion â la iglesia, 
Jlega como es naturel, antes que se baya abier,to: alli j 
encuentra ya otras compafleras que ban madr ugado 
mas que ella, disgiistase esto en suma grado, porque 
bay su competencia en quien llega mas de madrü- 
gada, por lo-que poco les falta para dormir en la ca-' 
lie, y lo barian segun ellas sino faera por temor de 
que vièndolas alli algun transeunte les digo àlgo y 
segun nosotros, por miedo de que pasara y no le di. 
géra nada apesar de sus grandes suspiros que paie- 
cen estar pidiendo algo que necesitan y no encuen- 
tran, y con mucba razon porque’ aünque andan 
siempre en la [iglesia para estar cerca de Dios, la ma* 
no de este, las ha dejado con mucbo y  ningun mor- 
tal se atreveâ tocàrlo que Dios ba dejado de su gra- 
oia.

El vestido de la beata, es negro 6 de colores oscu- 
ros, en su forma bay poca diferencia, saelen llevar 
un escudo de plata en el peêho, todas tienen tambi- 
èn una ancba correa a la ointura, lie van un patluelo 
ebico en forma de toca que ba de ser blanco 6 negro 
y encima de este un paüuelo 6 manton con el que 
se rodean la cara prendiendolo bajo la barbâ côn 
un al filer ôllevandofe âprofado entre el Indice y el 
pulgar, en los dos casos las puntas del pàduélo chçn 
perpendicularmente hacla el sudlo, y no se créa que 
lo de perpendioularmente es eosagardoion, porque 
por muv al .pescuezo que este prendido, siempre al 
caer forma ûna perfecta perpendicular, ( vease si 
teniamos razon al decir que la mano de Dira las ba- 
bia dejado.

V Z R T U D V  F B
6 LÀ1

15® dl® M<s>M®Tndl®^e
Draina en 4  actos y  en prosa 

,por -
EDÜAKDO XJMENEZ..

La escena pasa en Monteuidoo en 1801.

PERSONAS.

Marta —  de 56 &nos.
I nès —. sa  nieta 
D. Bratjlio —  40 anos 
D. D iego — 60 anos 
Enrique qn huo —  Capitan.
Oçtaviq —  OficiàL 
Montufar Coronel.
E usebio —  Soldado 
J uAna —  Griàda vieja.
Un Esoribano —
Très Ofidales un criado y un centinela.

ACTO l.o
Sala decentemente amqpblada. Puerta al centro- 

que comunica con el ̂ sterior. Otra â la dérocha del 
espectador y una venrnna â la izquierda.

Escena Primera.
Marta 6 Inès iunto â una mesa se ooupan de labor. 

INES
Quereis decirme marna por que os veo triste? ,Esto 

me causa sentimiento. . . .
MARTA

'Races mal, hijà mia, en preocuparte asi, por que 
el abatimiento es natural en mfedad. La alegria es 
propia de la juventud y me complaeo erla brillar en 
tu semblante.

INES
5 Y yo quisiera comunioarosla por que creo que
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su fris r  lo callais à vuestra hija; [con carifio] 'deseo 
que me lo digais para consolaros----

jfAETA
Déjà esos ouidados. fl>.. Quiero verte satisfecha pro- 

digarmejtu^ carifio; | esta es la unica dioha â que as- 
piro.—Cuando tu buena madré vivia, estudiaba mi 
semblante para desoubrir los pesares. . . .  con cuanta 
tepnura me amaba ! . . . .  Te pareces muobo â ella y 
si tuye la desgracia de perderla, tuhas vehido a ocu- 
par su lugar.

INES
Si, para.amaros tanto como e lla ... .Mas este pen- 

samien|p os causa pena.. . .  jqué os parece este bor* 
dado?

MARTA
Bien .hija mia: eres muy laboriosa. ■

INES
Es un regalo para mi tio.

MARTA
Lo recibirâ con gusto; baces bien en complacerlo.

INES
Pero yo no sé por que él, no me inspira la» con- 

fianza que es tan naturel en las personas de una mis. 
ma familia; yo le apredio y le respeto mas es tan 
■grave que .. ..

MARTA
Es su caraGter. Apréciale por que se hermano de 

tu padre y administrador de los biene3 que este dê- 
jé  y que te pertençcen como unica heredera. El ha 
de asegurar tu pôrvenir- pues yo, hija mia, tengo 
una edad avanzada y no te he de acompafiar muoho 
tiempo.

INES.
Porqne abrigais esas ideas ? . 4 P  vuestra salud se' 

conserva bien y yo no .quiero peiisar en cosas tan 
tristes.... >

MARTA
Ignorâmes, cuando el Sefior que todo lo gobierna 

se sirve disponer de . nosotfoi, pobres y débiles cria- 
turas. Por ahora no me siento mal, nada temas. Ha- 
ce dias que deseo hablartë de un jisunto qué te con- 
cierne^.S?.

INES
[Aparté] Si sabra ! . . .  .Enrique. . . .  Dè-cidlo ma

dré mia.
MARTA •

Tu padre, que Dios tenga en la Gloria, era’ un 
uq  hombre dé bien eh toda la estension de la pala
bra. Heredé de sus mayores una regular fortuna que 
supo conservar con esmero no obstante las atencio- 
nes de la carrera militar que habia abrazado y en la 
cual contrajo una enfermedod que lo llevô al sepul- 
cro, legândote sas bienes y un nombre sin manclia 
Tu eras nifia aun y te confié a-los cuidados de tu j 
madré. Ella sintié un profundo dolor por su pérdi- . 
da y aun no se habia mitigado, cuando reoibe la 
triste nueva de que su hermano, el dnico que el!à té
nia, habia sucujnbido en defensa dé su Patria y su

Rey. Aquella aima pura, no pudo soportar tan d u 
ras penas y dejo de existir. . . .pobres hijos mias! 
(Inès llora].

INES
Contmuad, madré m i a . .

MARTA
Sola quedaste, mas que digo?—quedô yo a tu lado 

para yelar por ti. Aun no se habian realizado las 
disposiciones. oonsignadàs en ni testamento de.tu pa
dre y  tu tio D. Braulio, que por una clausula de él, 
era llamado â darle oumplimiento, se hizo cargo de I 
todo. En mi poder conserva varios couocimientos re- 
lativos a tus intereses y voi â^dartelos paru que ha- 
gas el uso conveniente . . . .  •

JNES ;
Y â qué, madré mia, esa disposicion?—hay nece- 

sidad de hacerlo por ahora ?
MARTA '

Tal vez. . . .  Quiero que no ignores h» que tienes 
derecho a reelainar. |A||

INES'
Reclamàr.. .  .pues que, hay quien intente arrebâ- 

tarmelo?....
MARTA

El mundo es un engafio y mi esperiencia me hace W
temer..... mas -que digo?___vano temor.......nada
recelés.

INES
Algun misterio encierran vuestras palabras, ma

dré m ia.. .  .por el carifio que os profeso os pido que 
lo açlareis.

MARTA
[Meditando] Bien, te 16 diré. porqué tu bien lo 

exige---- D. B rau lio .|i.
INES

Mi tio ! . . . .
MARTA

Hace algun tiempo que médita un proyecto. Vino 
aqui un dia, tu andabas por el jardin: me hizo una 
relacion de tus interesas q’ a su cargo tiene y despues 
de maniféstaç su ventajosa posicion y  los peligros â 
que la juventud se espone por falta de un protector, 
me dijo. . . .

INES
Qué, deoid;. . .

MARTA
Que unirse a ti deseaba. . . .

INES v
Que oigo, Dios mio 1

MARTA
Ahora. . . .  tu corazon, tu voluntad deoida. . . .  

INES V
Jamas cbnsentiré!. . .  .Solo un respetûoso afccto 

podrâ exigir de mi, mas no el amor del aima. 
MARTA

Inas. . . .
INES '

Ya este fin lo gain,' por ventnra tan solo cl ço



S
zon?___Ah madço min, oomprendo bien su idea, él
no me ama y  solo el movil del intores le inspirç. E l 
amor es de aimas mas sensibles de corazônes llenoa.'
de entusiasmo, que saben inspirarlo-----

MARTA *
lues que dices?. . . .

INES
Madré mi a, yo no-debo ocultaros mis sentimien-^

tos, voi à Qonôaros todo. . .  . Sabed que amo-----
MARTA

Amas, lues, y has ooultado a tu madré tu amor?..
INES

Os lo iva â revelar porqué à una madré no se ocul 
tan las puros afeccioneqi que el corazon abriga. Amo 
â  Enrique—-joŸen lleno de fé, dp amor y de.nobleza, 1 
y yo no coloogra mis afeotos dondc Ja  pureza no 
existiera.;. /  .El, tiene un padreanciano à quien sus- 
tiene y  del amor filial es el ejemplo.

MARTA
Quiera el cieîo que esa pasion vehemente, no in- 

terxumpa tu folicidad aqui en la tie rra . . . .  '
[ Continuerti]

LÀ DlADEHïA D i  P i f i i p i .
Perp que diablos estas haciendo? ^Tededioas aca |  

so â la caligrafia? Has llenado un pliego enfcero de 
rrasgos.. ,  .y otro de letràs imitadas— jEs. mui oriji* 

nal tu ocupacion!. . . .
Antonio palideciô, un lijero témblô recorrié sus 

miemljros y tartamudeé apenas:— •'
—N ada... .no ténia [que - hacer.. . .  y me puse 

4 ensayar el pulso.. . .
—Mi querido Antonio—contesté Enrique tu sabes 

fque 'somos amigos y  que jamas nosfiemos mentido.- 
. —^Quë quieres decirme? .«►v.

’ "r ;—Quiero decirte, que no debes tener sirvientes 
tan mentirosos como el tiiyo. Acaba de decirme que 
estabas mui ocupado;. . . .  que no se tepodia ver y  ço. 
mo' jioSotros estamos acostumbradb* â  vernos de 
cualquier modo, desprecié su adæértencia y  entré.

—Es que. . . . t e  d iré . . .  . t e n *  que dar unas lec. 
ciones de esfccitura. . . .  àaun  joyen. . .  *.y . . . .  pues 
, v . . y . - . ^ | |

« —No te mofrtifiques, -Antonio; réspefô seoreto
. . .  .y  meretiro, siento haberte interrum pido...  . ^  
*■ —No lo cre'es; no'hay aqui secreto alguno.

—No importa, nos veremos mas tarde en casa-dé 
Feliz.

—Ooino qriieras,. . .  .perd te digo la verdad. . .
—N o faites,. . . .  te esperô—Adios!

’ —No faltaré y  pues que lo quieres Adios!
Luego que Enriqùe salié, Antonio eché llave. â 

la puerta y continué sus quirografarias tareas. . -
—jTrabajo perdidol. . . .  es clamé despues de obser 

var un papel—he plvidado la*férmula.. . .  con esolu. 
sion de papel mopeda creado 6 por crear. . . .  no hay 
remedio, empecemos denuevo.:—

Y roinpiendo el papeljque habia obseryado, cuyo 
despojos quemé |efv ] la vêla empezo nueVamento 
a escribir con sumo ouidado — Dejemos a A n
tonio en esta ocupacion y sigamos 4 Enrique, que 
habia llegado ÿa 4 casa de su amigo Félix.
. Estaba este pdlido, esc|tado, coq el cabello en de- 
sorden, y tambien esoribiendo ante una mesa—Beré 
sus facoiones tranquilàs-no se.alteratfon â la presen* 
cia de su amigo,*a quiensaludé cordialmento

—iQue haces mi queridb Félix?—pregunté el re * 
cien llegado. .

— Una poesia, Enrique; pero yo quisierà una que 
demostrase â Isabel todo lo ardiente y puro de mL 
amor y  almismo tiempo,que la dejasen convencida de ' 
que comprenSo todo el tesoro que se eucierra en su 
oçrazon!. . . .

—No seas nifto, Félix—contesté Enrique Esa 
mujer ni es capaz de comprenderte, ni la compren- 
âes tu, sii corazon es una copa emponzofîada que se 
te ofre.ce con su falsa apariencia de un nectar del 
cioso—Creeme, y no délires.

—Tu no la conoces.
— Es una coqueta, y tod&s son igu&les, pero mues 

trame tus versos.
§— Aqui tienes, dljo gFelixi. . .  .algunas estrofas en 
su primèra y espontanea forma, que tengo que limar 
aun, Leeré si quiereq§ >

—Impatiente estoy; empieza.
Entonnes Félix, tomando un papel tan lleno -de 

rayos y  borrones que mas bien paretia un mapa, le- 
yé en alta voz;

”A Ysabel (l)
“Brillaban en la mente risuettas ilusiones,

“Ardia enfcife mi pecKb el ansia de placer.
“Y el rnundo me ofrecia tranquilas impresioues. J 
“En todo cuanto al aima venia a conmover. 

“Pasaba asi la vida en plâeida bonanza.
“Cual corre en el espacio la transparente luz.

, “Y  asi los" resplandorés *de espléndida esperanza 
y f  “Me daban dias de oro y noches sin oapuz.
. <(Porque era.çsa esperanza,’ incierta, indefinida.
A,i* “Asi como el presajio de gloria celestial. /

“Que al justo lo reanima en estasis sentida. 
“Cuando levanta al cielojsu ruego espiritual.

. ; •‘Detuvo* tu prestij io la mano del destîno. 
af. “Y trajo su mi^terio a! pobre corazon.

“Detuvo mi exsistencia de alegre peregrino, 
“Brotando desde entonces ardiente uqjt pasion. >

■ “La ïuz de mis encantos, mis bellas ilusiones.
‘ ‘La fuerza de-mi vida, el ansia de placer.
“Mis tiernos sentimientos, las dulces xmpresiones. 

■(Que inagotable el mundo pudiérame ofrecer. 
“Apenas son bastantes si brilla tu mirada.
“A  reflejar destelîos fie délirante amor;, ;
«“Sin ella mi ecsistencia envuelta enfria nada.

.[1] No oori'ojimos ostos versos por no faltar & la vordad hicto- 
viaa y  las damos tôles cnales los loyo Félix. r



■‘Ni dejarà recuerdo de sa intimo dolor!
“Pero si tu me amnses:. :. las relucientes perlas.
“Que esconden los oceanos lucieran en tq  sien,
“Y al i? cntusiasmado en ellos â cojerlas 

“Espacio foltaria, para gozar,. . .  .mi bien!!”
• ■—Félix, 'luego* que aoabé su lectura, ârrojé ej 

papel con mucstras de descontento.
— No hagas eso , le dijo Enrique , continua 

pero ten seguro que Ysabel no leera ni la primera 
estrofa. * 9

El joven poéta, sin contestar una palabra, apoyé 
gu frente en la palma de la mano y lêvanté los ojos 
al cielo con profunda esprésion de tristeza-*-Sufria 
porque en su aima pura y transparente se dibujaba 
el mundo con formas encantadas que no tiene, y  1* 
voz severa de un amigo le mostraba una ilusion, una 
qnimeta en lo que él crefa una sublime realidad.

Enrique veia a su amigo en ese peligrode bacerse 
desgraoiado por sus poéticas p'ercepciones, que mas 
tarde 6 mas temprano ese mismo mundo debia trai. 
cionar, sirviendose de los mismos instrumentes dej ■ 
encanto,—pero no hallaba un medio eficaz, desde 
que la Causa del mal estaba en lo ôrganico y  en esa 
imajinacion méridional, con tradioiones de orienta- 
lismo, que es tan jeneral en la raza sud—anrçericàna. 
El roropié el silencio.

(C ontinuarâ.)

(Conclusion.)

IV.

Enrique ante el cual liâbia desaparecido tan près- 
tijiosamente el encantado personage de esta escena, 
habia quedado inmovil y como si hubiese asistido â 
la realidad de una de esas metamorfosis queisolo'en 
el delirio se conoiben.

En Laura tranquila,tiërna, casi suplicante, habia 
hallado una oriatura interesante pero qne no impre. 
sionaba sa corazon; pero esa muger habia desapare
cido ante la magestad de csa révolution que casti- 
gaba su iiraiferencia arrebatandole el tributo que 
daba 4 su vanidad.

El habrâ despreciado â Laura sumisa y carinosa 
pero no podrâ ser impasible â Laura triunfante y 
ardientemente solicitada.

En ese momento su li bertad le abandonaba por'# 
que desaparecia la calma de su espiritu; casimaqui- 
nalmente dejé su lugar y se introdujo en el salon . 
con la mirada inquiéta, que no tardé en descubrir a 
Laura como una Reina e n su trôno rodeada de ado- 
rulores.

Si la belleza de Laura no habia causadp gran efe- 
cto en les saiones no era sino porque humilde como 
la violeta se ocultaba â la Sombra de las dénias y 
porque no empleaba esas miradas, movimieritos y 
demas recursos que tienen las béllas como prospecté* 
sinloscuales el diario mas importante 6 la obra 
mas, util posarian inaperçibidas en los estantes de una 
libreria.

Pero esta noche era .el triunfo de Laura, estaba 
espiritual, escitada, atrativo, y no se oia al rededor 
de ella sino él murmullo encomiastico «que se trans
mite de persona en persona y  que bastan para le van - 
tar un mito de admiracion.

Enrique estaba atormentado con esa impresion de 
envidia que' esperimenta todo aquel que habiendo, 
algo, lové en poder-de otros procurandoles el goce 
que èl no comtprendia.

Pareeia que los Tôles se habian trocado a lo me- 
nos en apariencia, y estas iinpresiones se avivaroiL 
mas en Enrique al ver que transcurria toda Iq noche 
sin poder consegUir llegar hasta â Laura apartando 
su séquitd y  ûonseguir su mano por un momento.** ^  

Ya la concurrença empezaba a abandonar el salon 
la agitacion empezaba â calmarsey â invadir el can- 
sancio, y esa hora que casi sienipre es de indiferencia 
aun pana la mas bella, era àun la hora del triunfo de 
L a u ra .^

Hallabase esta, qn la dificultad de responder a las 
instancias de todos los que pretendian tener la dichà 
de ofrecerle. su brazo, y en este momento el rostrb> 
pâlido de Enrique aparetié; su mirada era casi supli
cante, su voz temblorosa y  el acento de su voz casi 
de arrepentimientô.

— Laura fijandose en él, y  riendo le dijo — caba- 
llero, hablaba vd. tan bajo que no comprendia que 
me hacia V. el honor de ofreoerme su brazo, — y 
dirijiendose â los demas les dijo,'— perdon seHores, 
cumplo con este caballero un compromiso anterior4 
y asiendose del brazo de Enrique casi convulsivà* 
mente se reuniô al resto de sufamilia, y despues de 
los preparativos necesarios abandonaron la escena 
iluminada. W

|k y.
Laura ( esclamo EnriqiA luego quê se vié solo 

con ella, — llevarâV. mu^bellos recuerdos de este 
baile.. p  |

— Ah, Enrique, le, contesté.
— Lie vo un desengano.
— Un desengafio ? jNo hasido para V. una noche 

de triunfo la que acaba de corfcluir ? *
— N ol J
— Quiere Y. nçgar que provocaba y recibid? los 

alhagos de mil adoradores ?
No l i t
j  Y entoncesno es évidente que lleva Y, nuevas ■ 

ilusioues, nuevos encantos?
—N é ll I
— PorDios Laura ! — nome tenga Vd. en una 

incertidumbre que me mata.
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— Que lo mata â Vd. ? — no haoo rauohosboras 
me decia Vd. que estinguieso en mi corazon un fue* 
go, que para mi' séria el martirio, y  para Vd. el fas» 
tidio deconteinplarlo; que arrojase ' unas flores que , 
iban â punzarme cou sus espinas, y à producirle el , 
enojo de contempler pât&los amarillentos; que pusie * 
ra un dique al desborde demi corazon que iba â abo- 
garso en einargura ?

— Pues bien be seguido sus consejos.
— Laura 1 por piedad, — yo te lie amado siempre 

|>ero los mimosOs albagos del mundo ocultaban â mis 
propiosojos ese amor, y esta nucbe bas roto ese en* 
canto, y be oomprendido la verdad de mis, propios 
sentimientos.

— Es posible ? Enrique, ese fuogo no esté extin" 
guido en mi aima, las flores no estan marobitas y tus 
palabras escitan mas el torrente de mis sentimi* 
entos.

~  Diciendo estos llegaban â la puerta de su casa y 
. entonces Laura sacando de su seuo un ramo de vio. 
letas sobre el que se babran *reflejado las codiciosas 
miradas de sus adoradores en aquella nocbe se la di^ 
i  Enrique dioiendole:

— Guarda’ Enrique estas flores; ellas, como las de 
pu aima, no tiénen perfume mas que para ti.

— Enrique tomocon dëlirio aquellaa violetas y 
besando con pasion la raano que se las ofrecia es* 
clamo.
. — Bendita seas ! 11

V  --EPILO G O .—
Nos encontrabamos una nocbe en una sociedad de» 

sefloras y caballeros conquienes teniamos lasufiçiente 
conflanza para que rodara en aquel circulo esas con. 
versaciones animadas con vivos tintes y en que las 
Damas bacen gala de su cbispa social y los bombres 
de su talento j — en una de esas conversaciones fami* 
liares, enfin, en que cada uno da ouenta de las nof(r 
cias del dia que ban llegado â sus oidos y»de las que 
surgen las mas interesantee cronicas.

— Una de las matronas que.alli estaban llamô 1 a 
atencion sobre un gran suceso de la nocbe anterior. 
Todos la escucbamos atentos — Hizo su naaracion 
y cuando bubo concluido, todos creyeron que -esa 
noticia era de su invencjon, lo qne conocido por la 
sociable matnona aBadié:

Veo que Vds. dudan de la verdad del hecbo, pe> 
ro yo lo sé por conductq fiel, f— Lo que hay es que 
la noticia no pertenece annal dominio publico y pre* 
cisamente ese es el merito demi nueva ■— Mi amiga
E - - . ........estaba présente.

En efecto, â los pocos dias circulé algo mas aquè ' 
lia novedad, •y queriendo que vosotros la sepais, leo. 
tores amfgos, vamos â trasmitirla.

Es el becho que Enriqu^alié para el Brasil por 
un.asunto defamUmdeun caracter reseivado y que 
no le permifié conroicar â Laura su partida porque 
conocia demasiado el corazon de esta.

Acontecimientos imprevistos lo detuvieron mas 
delo que el imaginàba y Csa larga ausencia interprc- 
tada por Laura cual no mereoian los resentimientos

que abrigabaEnriquo, la postraron en una m'clanco- 
liatal que no pudiendo sopdrtar la existenoia ro-lcadu 
de personas que no la eomprondian^ qui’zo est y r soin 
enternmente sola para saborear sus lagrima , pues 
aün en la amargiira de estas enouentra algun c > nsuo 
lo el désgraciado.

Asi^jues Laura solicité entrar en Hermandad do' 
Caridad, 'y  poco tiémjlo despues la tooa y el vélo de 

* bermana mostraban â los onriosos, no ya â Laura si- 
no â Sor. Maria del Pilar.

Gozaba hacia ya un àfio del titulo dé profesa, eu- 
ando volvio Enrique de sus viages, mas enamorado 
que nunck—*Corre â casa de su amada Laura, pre. 
gunta por ella, y. las lagrimas de su Madré le presa- 
giaron algo siniestro—Despues del primer qmmento 
se imponë de la suerte de Laura y un peso enorme 
oprimié su corazon. — Quedo un momento pens 
tivo; pero de pronto la alegria brilla en sus ojos e 
carmin volvié, â su mejillâ y esclamo.

No importa! Hay un medio aun para que pueda 
ser mia—Y sali6 répentinamente dejando â todos 
temiendo por su razon............. .. i ..............

Aqui esta la novedad del caso, lo que oanso una 
revoluoion moral; Enrique se babia acordado dé que 
ervoto de las Hermanas de Caridad no es perpetuo; 
que el dulce nombre de madré no les esta vedadoi 
en una palabra que podia sin ser saorilego rontper 
esos lazoS y conduoila al altar. Pocos dias despues, 
Laura tierna,' amante y cariSosa y llena de una emo 
cion santa abandonaba la el vélo y la toca para canT 
biarla por la guirnalda nupcial que le.estaba réserva, 
da y se unia & Enrique por la sentida y zublimo 
bendicion del Sacerdote.

Sabuco-

COLECCION
' D E  '

E P lt iK  AJIAS SEEECTOS.

— o—  .

Cuando de formar trataste 
Libro tan ldnguido y  triste,
A  un tiempo le concebiste,
Paulino, y le agonizaste 

Pudo no impreso vivir!
Mas Inego que d luz saliô,
Todo el mundo eonoeiô

W' - i -• MQue le  ayudaste a morir. 

p  — o—5  &

• Gil tras huracan furioso 
Llegô â regiones le/anas,



Y vagô muchas semanas,
Por un desierto espantoso,’ |

AÏ fin pÿisÔ un d horcado
Y esclamô con gran consuelo, 
Ya llegue gracias al cielo,
A un pueblo civilizado.'

No dudo, Gril, que eres sabio,
Y que en tu cabeza hueoa 
Se hospeda una biblioteca
Y un calepino en tu labio ; > 

De confesarlo no huyo;
^IPero aquesos liTcimieritos 

Son de otros entendimientos:
S epapaos cual es el tuyo.

Era Inès de Gril querida, * 
Y ella le diô una manzana 
En lo exterïor bella.y sana, 
En lo interior muy podrida.

Partiôla, y dyo: Inès, dl, 
Desennagame por Dios,
Si nos casamos'los dos 
iTe tengo de hallar àsi?

. Cediendo un dia un sénor' 
A mi Inès él quitallueve,
La dyo de.buenbumor: 
j Jésus, muchacha^ m é bxfltfg 
Es en sus verso?raamor !

D^ole ella: Çual el oro,* 
Senoï, en poco Tugar 
Encierra mucho tesoro;
Tal es el nûmn que adoro, 1 
Y usia ha de perdonar.

SON ETO

EN LA MUERTfl DE MI HERMAN A.

Y §res tû Dios! ^aquiénpodré quejarme?
Inebriado en tu glorid y /poderio, ' *

^  Ver el dolor que me dévora impio, »
Y una mirada de piedad negarme? •

Manda alzaf otra véz por consolarme 
La grave losa del sepulcro frio,
Y restituye, 6 Dios, al seno mio
La hermana que has querido arrebatarme.

Yo tfo te la pedi. Qué! es por ventura 
Crear por destruir placer divino,
O es de tanta virtud indigno.el su'elo? , 

O ya dél coro absprto en tu lu z  pura 
T e’ès menosgrato el incesaute trino? , 
Dime, faltabâ este dnjel d tu cielo?-

LOS JUEGOS DE AMOR.
Con un cristal cupudillo 

Jugando, el sol reflejaba;
Y d Dorila deslumbraba .
Con el vivlsimo brillo:

Mas con maligna intenciôn y 
El cristal inclin.6 luego;
Y al instante prendid el fuego 
En el tiernô corazon.

Qnitôse el cendal un dia,
Y los ojos ventfd d Flora;
Y la inocentë pastora 
Del leve juego reia:

Mas el rapaz se ocultô; 
Afligiôse la doncëlla;
Y al ir ciega tras su huella, 
Presa en sus redes quedô.
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